
legar a lo más alto 
de la gastronomía 
nacional es una 
gesta al alcance de 
muy pocos, pero 
son muchos los 
que  intentan as-
cender esa cum-
bre a la que ya 
han llegado gran-
des nombres 

como Juan Mari Arzak, Mar-
tín Berasategui o Ferran Adriá. 
Y es que, por muy alta que sea 
la montaña, siempre existe 
un camino a la cima, y en Pa-
lencia son varios los cocine-
ros dispuestos a calzarse los 
crampones, agarrar un cucha-
rón a modo de piolet y tratar 
de hacer cumbre en el cada 
vez más competitivo mundo 
de los fogones. 

El palentino que mejor po-
sicionado está actualmente 
en esta encrespada ruta que 

es el éxito en la cocina es Al-
berto Soto, que para hacer este 
reportaje se ha desplazado has-
ta la Montaña Palentina, el 
punto más alto de su Palencia 
natal, donde pretende demos-
trar que después de este largo 
ascenso que es su trayectoria 
profesional, no le teme a las 
alturas. «Acabo de abrir mi ne-
gocio en Palencia capital, Ajo 
de Sopas. Un proyecto que es 
un sueño porque siempre he 
trabajado fuera y me tira mu-
cho mi tierra, mi producto y 
mi gente», señala Soto, que, 

tras triunfar en Cepa 21, ha 
conseguido que reservar una 
mesa en un pequeño local del 
Paseo del Salón de Palencia 
sea tan complicado como ha-
cer cima en el Curavacas en 
medio de un temporal. 

Lo bueno se hace esperar. 
Tal vez por eso haya que reser-
var con tanta antelación para 
comer en Ajo de Sopas, un lu-
gar en el que la tradición  y la 
vanguardia se fusionan para 
ofrecer un espectáculo de sa-
bor a los comensales, a esas 
personas dispuestas a disfru-

tar de los placeres que ofrece 
una provincia que aún no ha 
explotado todo su  potencial 
turístico. «Hace falta que la 
gente esté dispuesta a perder-
se por la ciudad y la provincia, 
porque hay muchas cosas que 
ver», explica el chef, conscien-
te de que una oferta amplia y 
heterogénea es primordial para 
que el turismo aumente en 
una tierra que cuenta con la 
cultura, el arte y la naturaleza 
como reclamos. 

Tanto la ciudad como la pro-
vincia son tesoros que aún no 
conocen muchos castellanos 
y leoneses, y la presidenta de 
la Diputación, Ángeles Armi-
sén, cree que la gastronomía 
es un complemento perfecto 
para ese atractivo propio que 
posee Palencia. «Ahora nadie 
entiende el turismo si no va 
acompañado de una experien-
cia gastronómica», 
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EL AROMA DE LA CIMA CULINARIA
EEl afamado che f Albe rto Soto se  ha conve rtido e n e l abande rado de  la cocina de  vanguardia  

de  Pale ncia, e n la que  che fs como Moritz Saladín e  Ignacio Re gue ro ganan e nte ros

L
MARCO  

ALONSO 

El jefe de cocina ha abierto Ajo de 
Sopas en la capital palentina, donde 
reservar mesa es misión imposible
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 El turismo por ban-
dera. Ángeles Armisén y 
Alberto Soto, en los fogo-
nes del Parador de Cervera, 
escenario de lujo de este 
reportaje.


